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DC7*Hoy hacen TRES AÑOS, dos m e s e s  y 3 d í a s  que las fuerzas navales d e  la Francia, estacionadas en el liio de la Plata, esián bloqueando, en unión con e 
pirata italiano Garibaldi, los puertos de la Itépública Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantosmedios están á su alcance, sin que el Gobierno de este p«is 
ni sus habitantes, hayan dado á aquella nación el menor motivo de queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta. f .

Y ¿ qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo v sus piráticos ásaltos sobre nuestras costas?—lía  conseguido perjudicar el comercio que nacían con es e país 
los Ingleses, los Norte-Americanos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos *fc., dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad de üus ataques para ím 
ponernos la ley ; de nuestra capacidad para resistirlos; y hacer brillar la magnanimidad de nuestro Gobierno que, en cambio de los ultrages que nos ace» a 
sangre que derrama y de la destrucción que lleva por dondequiera que pasa ese conciliador, dispensa á millares de subditos franceses residentes en nuestio ei 
ritorio, V abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades v ocupaciones. . . , .

La idea sola de intervención Europea es un agravio á las nacionalidades Americanas ; pero -i sé observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación c - 
paz, se prolonga una guerra que habia llegado á su término; y se encienden otras nuevas,—se encontrará algo mas que una intervencionmn lo que esta pasan o e
el Rio-de la Plata. Atención. Americanos ! Atención ! • ( , • __j

Han pasado^ entre-tanto, TRES AÑOS, d o s  m e s e s  y 3 d í a s  de bloqueo ; pueden pasar muchos meses ; correrán tal vez los años, y al cabo ¿que se conseguirá, 
ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril. ^ _____ —— -

EXTERIOR.

pea AVndischgratz y sus tropas

SCIILESWIG-IIOLSTEIN.
(artas deIlainburgo contradicen la noticia de (pie 

el Dique de Augustenbürg esté dispuesto á renunciar su 
derifho hereditario á la sucesión de los Ducados. Ra­
en ipalidad cierto que el Duque reside en Ninstádten, 
doníe su familia posee una. magnífica cusa de campo, pe­
ro a* incierto que viva en la mas estrecha reclusión.

RUSIA.
Toda la prensa Alemana manifiesta grandes temo­

res acerca do las intenciones del emperador. I.a Co- 
laign» Gazctle dice que no puede ponerse en duda el h - 
ello de que loa movimientos del ejército Ruso se dirigen 
contra. Jn l ’rusia, y que dentro de pocos días atravesará 
la frontera. En Kalisph un oficial supone que el empe­
rador llegará dentro do poco a Viifxúvia, (pie las tropas 
dobinn marchar en dirección á Prúfla el 27 del corrien­
te, y que su habían mandado aprontar pura su servicio 
140 carros do transporto. La Cologno Guzcttc no asegu­
ra, sin embargo, la verdad de estas noticias.

AUSTRIA.
Grande escitacion se nota entre los obreros de Vie- 

na, quienes, aunque empleados y sostenidos por el Esta­
do, continúan causando desórdenes, y haciendo las mas 
injustas y exorbitantes demandas. En varios encuen­
tros parciales la guardia nacional ha obrado con la ma­
yor energía y tomado á varios do los gefes de partido. 
Actualmente hay como 20,000 operarios mantenidos por 
1 Estado, á quienes se paga 25 krenlzcrs por dia, lo cual 
irma un total de salarios que asciende de 8 á 10,000 
brines diarios.

La Augsburg Gazctte publica una carta de Viena. 
(Rada el 18 del corriente, que anuncia h ilier subido el 
vfor de los seguros del gbbierno austríaco y las accio- 
nRsobre caminos.

La Germán Unioersal Guzeite del 20 dice que el ga- 
bitíle. Húngaro habia resuelto que marchasen 30,000 
hotbres contra los Croatians.

El Wiener Zeitung del 22 del corriente dice que el 
Barn Dublhoff llegó á Viena non buenas noticias sobre 
las^ud del emperador. El Archiduque Juan debía lle­
gar! 23, y recibirse entonces de la regencia temporal.

BOHEMIA.
¡as cartas de I’ raga que contienen los papeles ale- 

maní anuncian unánimemente el cambio de la anar­
quía 'el derrame de sangre por la paz y el orden que se 
han vrificado en los tí timos dias. Once de los gefes 
de loansurgentes han sido tomados, y actualmente son 
enjuicidos. Un corresponsal de la Cnlogne Guzeite ase­
gura 4e algunos de ellos serán ai fin condenados y eje­
cutad!. Se dan también algunos nuevos detalles sobre 
los pif es de los conspiradores. Habían hecho una lis­
ta de U nombres de 1,400 alemanes á quienes habian 
resuell osterminar, y los aldeanos estaban preparados 
para cncurrir á la carnicería. El príncipe Windsch- 
gratz j  elogiado con entusiasmo por su previsión, pru­
dencia energía. Casi todos los gafes Czechísh t̂enían 
toda s atención puesta en la corona de Bohemia, y, si 
su saquinaria empresa hubiera tenido buen resultado, 
so la hbieran disputado entre ellos. El Barón Villani, 
el Code Bonquoi, y Fiister, recaudador de impuestos, 
eran s principales candidaKft, cada uno de los cuales 
tenia a partido. EL Conde Lío Thun, gefe del gobier­
no priHsprio Czechísh, era menos que un cómplice un 
vil iptrumpnto en, manos de estos hombres. Su vida 
estuv eh peligro durante la insurrección y huyó para el 
Hradthin (la ciudadelade Praga) desde donde continúa 

• promjlgando sus edictos, aunque nadie piense en obede­
cerlo/ Prpga se halla enteramente en poder del prínci-

I.a “ Gaceta de Madrid” publica un decreto, que se 
hallará en otra parte, expresamente con el fin de mejorar 
(d estado financiero del país. El artículo primero de 
ese decreto impoite una contribución forzosa de cien mi­
llones de reales, ia cual se recaudará como anticipación 
de los impuestos, que se adeuden en el añq. 1S10. El ar­
tículo segundo dispone que se hará un ahorro de cuaren­
ta millones de reales sobre los gastos públicos. Be ha 
nombrado una comisión encargada de examinar la situa­
ción del B meo, que será compuesta de los principales 
capitalistas, entro los cuales se cueútan los Sres. Sevi­
llano, Calderón, Cerrageria, Andrés Caballero y Antonio 
Moreno.

Por real orden ha sido nombrado el Sr. Manuel de 
la Pezuela, marques de Viluma, comisario regio del ban­
co de España, en lugar dol .Sr. M. F. Orlando. El Sr. 
J. N. Calderón ha sido nombrado consejero del banco de 
España de S. Fernando:

El general conde de Mirasol1 llegó á Madrid.
Con posterioridad hemos recibido diarios de Madrid 

del 23 con nuestra correspondencia de costumbre.
Mr. Webster, mensagp.ro de la reina, llegó á Ma­

drid el mismo dia con pliegos de Mr. Otway, de la lega­
ción británia para que marchasen inmediatamente los 
miembros de la legación. Mr. Brnckenbury agente de 
la reina, queda para firmar los pasaportes y protejer á 
los pocos subditos británicos que áun permanezcan en 
la capital.

El Sr. Isturiz llegó á Madrid el 22, y su aparición 
dió lugar al rumor de que era inminente un cambio de 
ministerio.

El General Concha recibió ordenes de organizar 
un regimiento de caballería que debe substituir al que 
se insurreccionó en Madrid.

Se hablaba, como cosa probable, de un movimiento 
carlista.

( Times de 29 do Junio.)

INTE RIOR._

ESPAÑA.
Hemos recibido los diarios de Madrid dol 32 tío! 

corriente, con nuestra correspondencia de costumbre.

¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEY ESI!
¡Mueran los salvages unitarios!

El Coronel Gefe de la 
Linea del Cerro. !

Pantanoso, Octubre l . 2 de 1848. 
Al Exrno. Sr. Presidente de la República, General en Ge- 

fe del Ejército, Brigadier General D. Manuel Oribe.
Exirld. Sr.

Con al objeto de aprovechar alguna ocasión de dar 
una sableada á los salvages unitarios dol Cerro, coloqué 
convenientemente esta atañana la fuerza que debia ha­
cerlo; pero sido en parte pulo lograrse dicho objeto al 
tiempo de la descubierta. Ll Alférez 1). Pintaleon Do­
mínguez con su guerrilla de veinte soldados del número 
4, corrió basta el muelle de Chaves á los de caballería 
que se habian adelantado, y les mató dos hombres, hi­
riéndoles cuatro, y tornándoles una loroefuU y una 
gorra.

UnOfiei.il de! escuadrón de ‘•Voluntarios’ ’ estaba 
sitúa lo con (]É|'a guerrilla en lugar que p treeia a pro­
posito. y Cito orden dé carga r a los sal vagas, unitarios 
de infantería, echando pie a tierra si.lue.se necesario, 
por guarecerse estos de alguna casa ú otro obstáculo 
cualquiera para la caballería, mas hallándose los enemi­
gos en un punto donde no pudieron ser vistos oportuna­
mente por nuestra leeIV..1, lograron evadirse de su en­
cuentro, huyendo y escondiéndose de modo que pudieron 
evitar lo que tatito su anhelaba.

No tuvimos. Exmu. Sr., apesar dd  vivo fuego do 
artillería de la fortaleza y de lo avanzados que estaban 
sobre ella nuestros valientes, mas que tros soldados con­
tusos, que son dos de ‘•Voluntarios y uno del número 4, 
V cuatro caballos heridos.

Dios guardo ú V. E. muchos años.
Gcnuiimo Se ruino.

: 9S9B1IS0R.
M iü UELETE, O c t u b r e  3 d e  1848.

Continuamos hoy, segpn lo tenemos ofrecido, nues­
tras observaciones sobre las cartas que el salvage unita­
rio Joaquín Suarez ha dirigido á los beneméritos Coman­
dantes D. Dionicio Coronel y D. Lucas Moreno. Desde 
que hicimos salir á luz ese libelo infame en nuestro nú­
mero del día 25 del proximó pasado, entregándolo en el 
hecho al examen de la razón é ilustrado juicio de nues­
tros lectores, creeríamos poder eseusarnos de todo ulte­
rior comentario acerca de su conteúido ; porque ni el 
púldico necesita que bagamos explanaciones al texto de 
una producción plagada de indignas imposturas, cono­
cidas y despreciadas en todo el mundo, ni el misero es­
clavo que se atreve a insultar á los defensores heroicos 
de la libertad y la independencia de la patria desde el 
polvo de la ignuniinia en que arrastra las cadenas del 
extrangero ultramarino, mcrecia ciertamente el honor 
de una impugnación. Mas, no porque la calumnia haya 
sido mil veces refutada y confundida en el teatro de la 
publicidad queremos dejar de combatirla cuando huyen, 
do avergonzada de la luz busca !a senda subrepticia y 
tenebrosa de la seducción ; ni porque el patriotismo y la 
dignidad de los grandes ciudadanos qae presiden los des­
tinos de las dos Repúblicas del Plata sean inaccesibles á 
los tiros alevosos de un traidor, queremos dejar sin re­
pulsa la difamación.

La base de todas las' invectivas é injurias amonto, 
nadas en las cartas del salvage unitario Suarez es la v¡l 
suposición de que c! esclarecido Americano D. Juan Ma­
nuel de Rosas aspira á la dominación de este país y su 
incorporación á la República Argentina. Eseusarnos 
decir á nuestros lectores, pues que todos ellos lo saben, 
que esa idea absurda y calumniosa es laq*i los gabine­
tes de Francia é Inglaterra tomaron de pretesto para su 
escandalosa intervención ¿inmotivadas agresionus con­
tra las dos Repúblicas del Plata, fundándose aparente­
mente en la permanencia de las tropas auxiliares de la 
Óonfederacion Argentina en este territorio.

Pocas . cuestiones se hallarán acaso en la historia 
do los acontecimientos políticos de este siglo que se ha­
yan ventilado con mas detención y profundidad; y que 
la luz do la discusión baya colocado en un grado de evi­
dencia mas cpnspic.up que la de la independencia del 
Estado Oriental del Uruguay, que ha sido la causa simu­
lada de esa cruel y devastadora intervención y el fantas­
ma cop qué l°s gobiernos do aquellas dos naciones pre. 
ten.üiin encubrirá ios ojóé del inundo civilizado sus mi­
ras de conquista sobre las Repúblicas del Plata.

Hubo un tiempo en que la Europa pudo en e.eelo 
ser engañad a por las intrigas y por ia astucia de mf.Ui- 
irablcs ó impudentes detractores que desfigurando los ie 
cbos lograron sorpreftb r la credulidad y la buena ( 
algunos y estraviar momentáneamente la opinión pú.di 
ca. Nadie ignora el empeño que se hizo para pt i sua 
dirá los pueblos distantes de esta escena, en uno y oí '’<> 
lado del Atlántico, que la. intervención A n g lo -l rancesa 
en estas regiones era movida por un sentimiento de ca- 

humanidad oprimida y unl idail cristiana en lavar de la 
nato de liberalidad un el intries

opr
de la civilización y de
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lbs principios el do mediar con fuerza armada en favor 
de un pueble libro, cuya independencia se suponíaamena­
zada. Las principulos ciudades de Europa y particu­
larmente aquellas que por su importancia política y co. 
mercial mantienen una relación mas activa con el resto 

del mundo civilizado, fueron inundadas por emisarios 
y escritores asalariados cuya misión era difundir esas 
especies, comentándolas en folletos plagados de calum­
nias y de los mas infames insultos contra los dos Supre­
mos Magistrados de estas Repúblicas. Pero la Europa 
nopodiaser por mucho tiempo el juguete do tan viles 
intrigantes, ni la ambición enmascarada con el ropaje do 
la humanidad y de los principios podia conservar su dis­
fraz ante la opinión pública ilustrada por los hechos. La 
cuestión del Rio de la Plata, célebre en los anales 
de la libertad y del patriotismo, no podia dejar de exci­
tar un vivo interes en el mundo civilizado. So exami­
naron los hechos presentes, se analizaron las causas pe­
netrando hasta el fondo de su origen ; los motivos de su 
duración ; la naturaleza de las complicaciones que la 
prolongaron ; y la opinión pública se colocó al fin, como 
sucede siempre, del lado de la razón y dq la justicia; y 
fulminando un terrible anatema sobre los autores y viles 
propaladores de la calumnia, ha declarado en alta voz 
por medio de sus órganos lejitimos. que la especie del 
peligro de la independencia de la República Oriental 
del Uruguay, alegada como motivo de la inicua inter­
vención Anglo-Francesa en el Rio de la Plata era una 
de las mas indignas supercherías de que hasta ahora se 
haya valido la ambición de un gobierno civilizado para 
encubrir sus planes de usurpación y de conquista.

Asi es que la América y la Europa, ilustradas hoy 
sobre esta cuestión ruidosa y sangrienta, se indignan al \ 
contemplar la injusticia atroz de los que impíamente han i 
invocado los derechos de la humanidad para sacrificarla, I 
y los derechos de un Pueblo libre con el fin de destruir- |

pública y de la justicia universal sean violadas de un 
modo tan flagrante y escandaloso por los gobiernos de 
las dos naciones mas grandes é ilustradas de la tierra ; 
y apoyan con la fuerza moral de su opinión la resisten­
cia heroica de las Repúblicas del Plata, interesándose en 
el triunfo de dos pueblos que en la infancia de su exis­
tencia política, han apelado á su valor para defender sus 
derechos contra los poderosos que intentan despojarlo. i

La absurda é injuriosa imputación que se ha hecho I 
al Ilustre General Rosas sobre sus aspiraciones á este i 
pais ha quedado pues relegada al mas completo despre- | 
ció, y los viles detractores de la conddcta de aquel de- ¡ 
fensor heroico de la independencia Americana, han en­
mudecido ante el fallo terrible ds la opinión. Pcdria- 
mos por consecuencia despreciar, como al principio di­
jimos, las indignas falsedades que sobre ese mismo tema 
ha amontonado el envilecido salvage unitario Joaquín 
Suarez en el libelo infame á que nos contraemos. La 
materia ha sido ya tan ampliamente discutida : tantas, 
tan concluyentes é incontrastables las pruebas que se 
han expuesto para confundir á los calumniadores, que 
por grande que fuese el caudal de razones de que dispu­
siésemos, seria difícil dejar de reproducir los mismos ar­
gumentos y las mismas soluciones. Sin embargo, ese 
caudal no está agotado, y cada vez que de nuevo apa­
rezca la calumnia, nuevamente hemos de combatirla y 
pulverizarla.

Desde que el pretexto del peligro de la independen­
cia del Estado Oriental, ha traído sobre el Rio de la 
Plata la intervención Europea, tan fecunda en escenas 
de sangre, devastación y ruinas ; ni los Agentes inhu­
manos de esa intervención misma, ni las plumas asala­
riadas por ellos para calumniar á los Gobiernos legales 
de estas Repúblicas y engañar á la Europa desfigurando 
los sucesos ; ni los mismos salvages unitarios cuya 
impudencia para mentir y calumniar no conoce limites, 
han expresado jamas un solo hecho, ni han aducido 
razón alguna que diese el menor viso de fundamento á 
esa absurda y vaga conjetura. Su único argumento ha 
sido y es la presencia de las tropas Argentinas en este 
pais. No citaremos, por ser notoriamente falso, el 
aserto sobre que ridiculamente han inculcado ten otro 
tiempo, de ser el Gobierno Argentino el autor de esta 
guerra, y porque ellos mismos han abandonado esa 
suposición en la imposibilidad de alegar ni aun pretex­
tos para sostenerla, cuando todo el mundo sabe lo con­
trario. Su único argumento, pues, no es otro sino el 
que dejamos indicado. Sobre ese tema han gritado con 
infatigable y calculada energía, sin discutir jamas la

legitimidad de los motivos porqúe ha procedido el 
Supremo Magistrado de la Confederación Argentina al 
hacer pasar una división do tropos á este lado del rio 
Uruguay, de acuerdo y á las órdenes de su aliado el 
Exmo. Señor Presidente legal do esta República, Briga­
dier General D. Manuel Oribe, ni considerar tampoco 
las fundadas razones do su permanencia en este territo­
rio, y las circunstancias que deben terminar su necesidad 
en él. Ninguna do estas cuestiones, cuyo cxnmen ha 
arrojado tanta luz sobre la materia en la discusión 
ilustrada que han sufrido por la prensa imparcial en 
ambos mundos, y quo oradores eminentes han diluci­
dado con una elocuencia irresistible, han sido encara­
das jamas por los viles detractores del honor y de los 
sentimientos del héroe Argentino contra quien se han 
estrellado los tiros impotentes de la calumnia. La razón 
porque han evitado siempre la discusión de tales puntos, 
limitándose á declamar sobre el de la permanencia de 
las tropas auxiliares ,en esta República, es porque en el 
examen de esas proposiciones se abrirían un precipicio 
en el que, ó habían de sepultarse, ó habían de retroce­
der, haciendo ver al mundo por sí mismos quo eran unos 
viles maldicientes y detestables impostores.

Entre-tanto, nada puede ser mas lógico, ni nada 
puede conducir á una solución satisfactoria á cuantos 
se interesen en el triunfo de la justicia y del honor tan 
vilmente insultados, y en el de la verdad con tanta 
impudencia vulnerada, como el examen de las siguien­
tes proposiciones, que vamos á discutir—

l Cual es el objeto de la permanencia de la división 
auxiliar Argentina en el territorio del Estado Oriental ?

l Qué circunstancias son las que deben determinar 
la época de su retiro, y separación de las armas Orienta­
les, á que están aliadas para la presente guerra i

La República Oriental del Uruguay, cuya indepen­
dencia se supone amenazada por el Gobierno de la Con­
federación, ¿ está ó no está en el pleno goce de sus 
derechos soberanos? Ejerce aquel Gobierno la mas 
mínima influencia sobre los actos del Gobierno de este 
Estado en su política y régimen interior administrativo ?

El examen de estas cuestiones nos conducirá á 
otras que oportunamente hemos de ventilar también.

El objeto de las tropas auxiliares Argentinas en el 
Estado Oriental es hacer la guerra en unión con las tro­
pas de esta República contra el enemigo común ; en 
virtud de la alianza que existe entre ambos Estados in' 
dependientes: alianza, que tiene por único objeto esa 
guerra y su continuación hasta que se logre terminarla 
de un modo honroso y digno, asegurando la independen­
cia y los derechos respectivos de uno y otro Estados. 
Ese es el objeto y el motivo de la permanencia de la di­
visión auxiliar Argentina, que obra á las órdenes del 
Exmo. Sr. Presidente de la República 1). Manuel Oribe, 
y cuya acción, unida hoy á la de las tropas Orienta­
les, cesará cuando cese honrosamente la lucha que de 
acuerdo sostenemos contra el común enemigo, y ese se­
rá también el momento de su separación. Tiempo hay 
que ese caso hubiera llegado, si cuando fueron vencidos 
de un modo definitivo los traidores salvages unitarios, y 
que la paz iba á restablecerse en ambas Repúblicas, la 
intervención europea que habia promovido y prolongado 
esta guerra hasta el año de 1845 no hubiese venido á 
agravarla y hacerla durar hasta el dia de hoy dándole 
un carácter todavía mas atroz y sanguinario.

S. E. el Presidente legal de la República, aliado, 
como decimos del Gobierno Argentino en la lucha con­
tra el enemigo común, ningún compromiso ni convepio 
ha celebrado para otro fin que no sea ese ni que pase 
mas allá del momento en que la guerra se concluya. 
Esá alianza no estorba ni traba en lo mas mínimo la ad­
ministración interior del Estado, que se gobierna por sus 
leyes, y por su autoridad propia; egercjxla por dicho 
Exmo. Sr. Presidente D. Manuel Oribe. Todos los po­
deres constitucionales, en la órbita de sus respectivas 
atribuciones, proceden del mismo modo sin quo en el li­
bre desempeño de sus altas funciones sean trabados por 
ninguna ciase de influencia. La soberanía de la nación 
es finalmente egercida por sus lejitimos delegados, con 
toda la independencia que ella tiene por base, y no ha­
brá un solo individuo sin exceptuar los extrangeros mis­
mos que se hallan entre nosotros, que pueda citar un 
hecho, ó un acto cualquiera que induzca á creer que esa 
independencia es menoscabada. A ellos mismps nos re­
feriremos también respecto de la conducta de las tropas 
que forman la división Argentina. Eilos podran decir

si han observ^b esa influencia en los negocios peculia­
res de esta República que los salvages unitarios y demas 
interesados en I» prolongación interminable de e&fa 
guerra les barí atribuido, para robustecer con esa impos­
tura la idea de Independencia, y demas embustes grose- 
rísimos que se lian esparcido por el mundo para calum­
niar las intenciones del supremo magistrado do la CtAi- 
foderacion Argentina.

Términaremos en el siguiente número estas consi-' 
deraciones, para entrar después en un detenido análisis 
y refutación de cada una de las especies que contiene el 
libelo infamatorio del salvage unitario Joaquín Suarez.

Hay cosas tan repugnantes, cosas que encierran un 
fondo de inmoralidad tan fea, que no pueden verse sin eg‘  
perimentarse en el alma un vivo sentimiento de disgus­
to, de indignación, y de horror. Tal es la traición á la 
patria. Espectáculo mas triste y mas enojoso al mismo 
tiempo no puede darse que el que ofrecen aquellos que 
puestos siempre de parte del extrangero, pugnan afana­
dos por que este triunfe en sus contiendas con el suelo 
que los vio nacer.

No se estrañé, pues, si muchas veces nos hiérvela 
sangre cuando contemplamos los traidores discursos del 
Comercio del Plata, que á la verdad son tales, para ha­
cerle á uno perder la calma, é indignarlo fuertemente__
Recuérdese : no ha habido contiendas, ni diferencia* 
ningunas entre un poder estraño y el gobierno de su pa­
tria. en que no haya al instante salido á la defensa de 
aquel, v procurado auxiliarlo para que alcanzase coir 
pleta victoria sobre este último. Ni una vez, ni una sol 
vez siquiera, ha dejado de hallarle razón y justiciad 
extrangero; siempre ha encontrado santas y buenas xs 
pretensiones ; siempre ha hecho votos y abogado porue 
las lograse. No le ha importado cuales fuesen. Se 
envolvía en ellas la caída del Gobierno Argentio ? 
Basta : esto solo ha santificado á sus ojos las mayres 
injusticias del estrangero y quitado lo funesto de susim- 
biciosos fines para estos países. Con tal que sucumlese 
el objeto de su odio, en todas circunstancias ha etado 
pronto á aceptar con el mayor gusto la desmembicion 
del territorio de su patria, la pérdida de su domuo es- 
clusivo en sus rios interiores, la disoluciou de laanion 
de sus provincias, el desprecio y anulación de si mas
importantes derechos, y en fin su sometimiento e yugo 
estraño.

I Ha podido ignorar el Comercio que el trinfo do 
una potencia extrangera sobre el gobierno desipatria 
habia de ser siempre con grave detrimento d esta ? 
i Ha podido creer que puesto su pais á merced el ven­
cedor estrangero, habia de dejar este de aprovecarse de 
su victoria, y sacar lodo <íl lucro que pudiese par sí, es­
to es, de sacrificar á su provecho todos los interses del 
sometido? ¿ Cuales son esas naciones jenerosas desin­
teresadas que en tales casos dejan perder la occion de 
engrandecerse y ganar fortuna ? Apelamos á 1 histo­
ria en todas partes, y en'cualquiera tiempo. ¿  ̂ serán 
esas que han solicitado los salvages unitarios paa que 
vengan á derribar los Gobiernos legales de estas Rpubli- 
cas, esas en cuyas manos han querido entregar lamerte 
de esta parte de América, mas esentas de aspirciones 
en su provecho, mas jenerosas que las demas ? ¿ lo  ha­
brán manifestado nunca esas naciones estar sujeta á la 
ley común que rije á las otras, para que no haya qie te- 
mernada de sus triunfos, y de su predominio en el Ro de 
la Plata ? Díganselo nuestros lectores ilustrados.

La voz del patriotismo, lo mismo en medio de los 
bosques que en las ciudades mas civilizadas, pide qae 
cuando el extrangero hace la guerra, se reúnan todos á 
combatirlo y rechazarlo. Favorecer el triunfo del 
extrangero, entregarle la patria por tal de deshacernos 
de la autoridad que aborrecemos, es no solo cometer e¿, 
mas funesto yerro, sino entregarse á la mas infame trai­
ción. Las pasiones politicas, por excesivas que sean» 
nunca alcanzan á tatito,cuando el corazón conserva al­
guna pureza. Para eso es preciso que sus sentimientos» 
se hayan depravado no poco.

Estas iefiecciones nos arranca la lectura de lo que 
ha escrito el Comercio con relación á lo que han dicho 
algunos Diputados brasileros sobre los negocios del Rio»



tic la Plata. El brasilero ma9 hostil á estas Repúblicas, 
el mas ardiente partidario do la guerra de ambición 
Contra ellas, no podría haber abogado con mas calor y 
decisión por su causa que ese papel de un emigrado Ar­
gentino. En sus largos comentarios todo se subordina 
ó esta idea dominante, todo se resume en este grito repe­
tido : “guerra á la Repúbica Argentina, guerra al Estado 
Oriental del Uruguay, guerra á muerte hasta echar aba­

j e  sus gobiernos lejítimos que tanto estorban que se sa­
tisfagan los intereses del Brasil."

¿Y será posible que el Comercio no comprenda 
cuanto daño vendría para su patria y para la nuestra s1 
el Brasil guiado por esos sus políticos ambiciosos llega­
se, en una guerra dilatada como había de ser, á derrocar 
aquellos Gobiernos dominando por medio de su victoria 
entrambas Repúblicas del Plata? Prescinda de los es­
tímulos naturales que presentarla la ocasión para lucrar 
en detrimento de ellas ¿no divisa algo alarmante en lo 
que han manifestado los Diputados Brasileros partida­
rios de la guerra, cuyas palabras tanto ha aplaudido, y 
ft cuyos deseos se ha asociado tan completamente? ¡Oh! 
que sí : bien lo ha visto; y tanto, que por eso mismo ha 
tratado de ocultarlo, y apartar de ello la atención del 
público.

Con efecto, el resultado que tendría el triunfo del 
Brasil en la guerra deseada por el Comercio, se puede 
inferir bien de las demostraciones que no han podido de­
jar de hacer esos Diputados Brasileros, por mas que se 
hayan esforzado por disimular sus deseos é intenciones. 
Uno ha recordado los derechos que tuvo el Brasil a esta 
Banda Oriental, y ponderado el sacrificio generoso é im­
prudente que hizo aquel en cederlos en favor de nuestra 
independencia; otro, en cuantas veces nombraá este 
Pais, y no son pocas, lo llama siempre Provincia Cispla- 
tina, saboreándose en repetir esta denominación ; que 
tan dulcemente suena á los oidos de algunos Brasileros, 
en particular entre nuestros vecinos; otro habla de los 
perjuicios que traería al Imperio la grandeza de la Re­
pública Argentina, y de la necesidad de limitarla para 
establecer un equilibrio favorable al Brasil; otro sostie­
ne la conveniencia de que haya Estados constituidos en 
intereses opuestos á la Confederación para tenerlos por 
auxiliares en toda guerra que con ella llegue á tener e 
Imperio ; y otro, en fin, pintando la incompatibilidad de 
nuestra existencia independiente con la seguridad y bie­
nestar del Brasil, indica por este medio la necesidad de 
acabar con ella, y volverá los apetecidos límites natu­
rales entre el Amazonas y el Plata.

El Comercio ha visto esas demostraciones; ha de­
bido comprender lo que ellas importan ; ha debido cono­
cer que si hubiese guerra, los que las han hecho, ó quie­
nes estuviesen poseídos de su espíritu, serian los que la 
dirijirian ; ha debido ver lo que seria de la República 
Argentina, y sobre todo de esta nuestra Patria, si bajo 
tales directores triunfase el Brasil en esa guerra ¿y qué 
ha hecho? ni una sola palabra ha dicho sobre esas reve­
laciones tan atendibles: ha pasado por alto por sobre 
ellas ; y aun, como ya dijimos, ha procurado que no se 
percibiesen. Con esta idea se ha avanzado hasta á al­
terar las referencias del Ministro del Imperio Sousa 
Franco. Este Señor había oido decir al Diputado Pau­
lino que nuestro Pais constituía una entidad peligrosa 
para el Brasil, y como al mismo tiempo abogaba por la 
guerra dedujo que lo que quería era destruir esa enti­
dad agregándola al Imperio. Es falso que esta deduc­
ción se haya hecho de lo que dijo el Diputado Fernan­
dez Chaves. La miserable astuoia del Comercio en ta­
char la inexactitud déla conclusión del Ministro Franco 
refiriéndola al discurso de Chaves, cuando espresamonte 
se referia á lo dicho por el Señor Paulino, está bien cono­
cida ; y su objeto no es otro que apartar la considera­
ción del público de lo que dan á entender las palabras de 
este último, perfectamente apreciadas por aquel Minis­
tro Imperial. Desde que se vea que hay hombres en el 
Brasil como el Señor Diputado Paulino, sugeto distin­
guido y de capacidad no común, que consideran indis­
pensable para el reposo y bienestar del Imperio Brasile­
ro la estincion de nuestra nacionalidad, y que predican 
la guerra contra nosotros y la República Argentina, la 
deducción que ha de hacerse irremediablemente es que 
existe un círcylo de políticos en ol Brasil, cuya aspira­
ción se encamina á la resurrección de la Cisplatina. Es­
to es lo que quiere ocultar el Comercio, porque teme, no 
en mal de su patriani de la nuestra, sino do los planes de 
gue rra de sus belicosos amigos del Brasil, la alarma que

tal conocimiento ha de producir por necesidad en estos 
pueblos del Rio de la Plata.

Supongamos que el Sr. Paulino, que ya ha sido mi­
nistro de negocios extrangeros, llegase á hacer prevale­
cer sus ideas, y ocupando de nuevo ese ministerio, logra­
se meter al Brasil en una guerra con la Confederación 
y con este Estado Oriental; supongamos que alcanzase 
después de una porfiada y sangrienta lucha derrocar á 
nuestro actual gobierno y al de la Confederación, ocu­
pando el Brasil como seria preciso para eso, este pais 
y una parte considerable del territorio Argentino; su­
pongamos que obtenido así un triunfo completo tuviese 
en su mano disponer de la suerte, si no se quiere de la 
Confederación, á lo menos de esta República; suponga­
mos esto, que es sin duda lo que desea el Comercio que 
se realize: y bien, con el concepto que ese estadista 
Brasilero tiene de nuestra entidad política, y con los an­
helos manifestados por sus compañeros de opinión guer­
rera que naturalmente formarían su circulo ¿qué segu­
ridad podríamos tener de que nuestra tierra conservase 
su ser independiente, su categoría de nación! ¿No seria 
fácil, ó por decir mejor, no seria infalible que se nos 
agregase otra vez al Brasil para evitar los terribles males 
que nuestra calidad de Estado independiente le produce, 
según siente el Señor Paulino?

¿Y qué dice á esto el Comercio? ¿Le parece que un 
Argentino, que uno que se llama amigo de los Orientales 
puede querer, sino es un malvado, lo que quiere ese di­
putado Brasilero, lo que quieren los demas que lo han 
acompañado »n sus instancias de guerra? ¿Le será líci­
to á un hijo del Rio de la Plata asociarse á los deseos y 
á los planes de esos señores? ¿Le será lícito ayudarles 
á que realizen sus pensamientos, á que encuentren llano 
el camino para elevar el engrandecimiento dél Imperio 
sobre la ruina de nuestra nacionalidad y el abatimiento 
de todos estos pueblos? Responda, si puede ; pero no, 
déjelo mas bien, que no queremos exaltarnos de nuevo 
con sus infames producciones traidoras.

De ningún modo era dado al Gobierno de S. E. el 
Presidente de la República, Brigadier General D. Manuel 
Oribe, como aliado del de la Confederación Argentina, 
permanecer inactivo en la segregación violenta de la 
Provincia del Paraguay del seno de aquella Confedera­
ción, sin mengua del decoro, sin violación de sus deberes 
y sin riesgo para la seguridad del pais.

Prescindamos, si se quiere, por un solo momento, 
de que no hay nobleza ni lealtad en abandonar á un 
aliado, ni aun mirar con descuido su situación, cuando 
un peligro cualquiera, grande ó pequeño, le amenaza. 
Si grande, es evidente por sí misma la obligación que 
tenemos de ayudarle, y si pequeño, no pojemos tampoco 
dispensarnos de ella, porque no es á nosotros á quien 
toca valorar su tamaño y extensión para obrar, s¡n(f 
prestarle en todos los casos el auxilio de nuestro brazo. 
Esto exije la justicia, la equidad y la buena fé de que 
deben ser tan celosas las naciones. Prescindamos tam­
bién por un solo momento, de que las alianzas, como todo 
pacto, tácito ó expreso, producen derechos y obligacio­
nes, y que en una tan sincera, tan absoluta, como la 
bélica que existe éntrela República Oriental del Uruguay 
y la Confederación Argentina para el lleno del objeto 
que ambas se han propuesto, es decir, la guerra contra 
los salvages unitarios y contra las tiránicas y exhorbi- 
tarites pretensiones de la intervención Europea, es aun, 
hasta que aquel se consiga, mayor la fuerza de esos 
derechos y esas obligaciones, y ninguno de los aliados 
puede pretender desprenderse de estas ultimas, sin 
ofensa de su aliado.

Estas consideraciones se hacen tanto mas urgentes 
y son de una aplicación tanto mas útil, cuanto es evi­
dente que el enemigo que hace una injuria á nuestro 
aliado, se hallará mas próximo á darle satisfacción y 
mas dispuesto á detenerse en sus actos hostiles, si 
observa que estamos prontos á correren ayuda de este y 
unir nuestras fuerzas á las suyas para repeler la ofensa.

Por lo demas, no hay necesidad en tales casos de 
ejercitar los principios de lealtad: nuestra propia con­
veniencia nos impele á correr al socorro de nuestro 
aliado, pues es innegable que todo el que ofende á este, 
en asuntos que en algo se toquen con los objetos de la 
alianza, nos ofende también y agravia, puesto <̂ ue el 
efecto de aquella ofensa seria debilitar las fuerzas, ó por 
lo menos, distraer la atención del aliado acia otros obje­
tos, y tanto su debilidad como su atención áotro lado, 
puede sernos sobremanera perjudicial; pues que nos 
deja menos poderosos para alcanzar el objeto que con la 
alianza nos proponemos, y mas expuestos á perderle.

El que estas últimas observaciones no tengan lugar 
cuando se trata de la Confederación Argentina y de la 
Provincia del Paraguay, es decir, que esta no sea capaz 
de debilitar en lo mas mínimo la fuerza de aquélla ni 
distraer en lo mas pequeño su atención, como efectiva­
mente no lo es, ni por consiguiente Causarnos a nosotros 
el menor daño, no varia la naturaleza de los principios.

Se habla sobre lo que puedo y debe ser y no sobre casoé 
particulares.

Véase, pues, como el Gobierno del Exnio. Señor 
Presidente de la República Oriental, Brigadier General 
D. Manuel Oribe, no podía, según dijimos arriba, en su 
carácter de aliado, sin mengua de su decoro y sin viola­
ción de sus deberes, permanecer inactivo en la segrega­
ción de la Provincia del Paraguay- Pasemos ahora á 
demostrar brevemente que tampoco podía mantenerse 
en esa actitud pasiva, en su calidad de enemigo de los 
salvages nnitnrios y de la intervención anglo-france9a.

Es constante que si la Provincia del Paraguay no 
llamó á voz en cuello, abrió sin embargo de par en par, 
sus puertas á todos los elementos contrarios al sistema y 
principios del Gobierno General de la Confederación 
Argentina, presidido por el Exmo. Señor Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Buenos Ayres, Bri­
gadier General D. Juan Manuel de Rosas, porque contó 
alcanzar con mas facilidad el propósito de su pretendida 
independencia, aumentando con poca generosidad y con 
sobrada alevosía, las dificultades con que luchaba aquel.

Eh bien: uno.de los primeros y mas indicados 
elementos eran los salvages unitarios y la intervención 
anglo-francesa, aliada de ellos. Asi es que el Gobierno 
del Paraguay no solo celebró tratados y convenios 
públicos y privados con los salvages unitarios, y con la 
intervención anglo-francesa. sino que hasta llegó con 
asombro de todos los que estaban en posición de compa­
rar esta conducta, con la moderada comportaclfcn del 
Gobierno de la Confederación, á alistar soldados y for­
mar ejércitos contra esta.

Y ¿ será necesario decir en estos paises que los sal­
vages unitarios y la intervención anglo-francesa fueron 
siempre tan enemigos del Gobierno de la Confederación 
como de nuestra República, y que lo fueron de arribos 
paises, no como quiera, sino por todo3 los medios, feroz 
y encarnizadamente ?

¿N o hablan, no gritan sobre, esto los hombres de 
nuestro país, nuestros pueblos, nuestros ríos y las ruinas 
en que han dejado á aquellos, el cañón de la interven­
ción y la sangrienta ferocidad de esta y de los salvages 
unitarios?

Y ¿ no habia el Gobierno del Estado Oriental, pre­
sidido por el Exmo. Señor Brigadier General D. Manuel 
Oribe, de considerar enemiga á la Provincia del Para- 
gua, íntima aliada de sus implacables enemigos ?

Juzgar de otro modo fuera el colmo de la debilidad 
é insensatez.

¿Se acordaría de esto el editor del Paraguayo, 
cuando con tanta desvergüenza y cinismo dice que no 
tenia el Presidente legal de la República Oriental, ni 
siquiera sombra de pretesto para queja y agravio contra 
el Gobierno del Paraguay ? ¿ Lo tendría presénte
cuando sentaba que no pendía entre aquel y el de la 
República Oriental ninguna cuestión grave I

Se acordaría y lo tendría presente, pero en lo yrt. 
tratado y en lo que trataremos mas adelante, quedará 
probado que la veracidad está muy lejos de ser prenda 
propia del editor del Paraguayo.

No es nada la cuestión. De nada menos se trataba 
que de que fuesen presa ambas Repúblicas de la domi­
nación Europea, después de haber pasado por todos los 
horrores de la guerra contra los salvages unitarios, pues 
á ese fin caminaba la horrible triple.alianza de estos, 
del Paraguay y de la intervención.

(Continuará.)

Continúa el artículo del “Americano” de Rio Janeiro.

“ LA TRIBUNA Y EL RIO DE LA PLATA.
•

“  Independencia del Estado Oriental— Nuestros intereses 
en la cuestión del Paraguay— Ultima negociación eriel 
Plata— Renuncia fornida que Oribe*hizo del mando— 
Protesta contra esta violencia— Procedimiento del cuei-pO 
legislativo—Guerra contra los rebeldes— Cuestión dél 
Estado Oriental—Oribe y Frutos.

“  El tratado de 1828 nos obliga á sostener esa inde­
pendencia: es esto lo que ha exigido de nosotros el 
Gobierno Argentino ; porque esa independencia ha sido 
hollada por la intervención Europea y por el Gobiernd 
intruso de Montevideo, y lo es aun por la simple exis­
tencia de este.

“  Un Gobierno sin apoyo de los nacionales, soste­
nido por una turba de extrangeros de diversos paises. y 
que es la burla y el ludibrio de ellos, ¿ no será una 
herida, y herida profunda én la independencia de un 
pais ? Ciertamente que sí. Esa es la naturaleza del 
Gobierno de la Plaza de Montevideo: y recordaremos 
que en un documento oficial, el Ministro de una de las 
Potencias interventoras, Lord Howden, expresó esta 
verdad.

“ Y la intervención que quiere imponer á la Repú­
blica del Uruguay semejante Gobierno que ella repele, 
la intervención que ocupa militarmente tíos plazas del 
Estado, la intervención que ha despreciado todas las 
inmunidades de una nación. ¿ no atacará esa indepen­
dencia de que debemos mostrarnos tan celosos defen­
sores ?

>« ¿No seria digno de los tnlentos y de las cualidades 
del noble diputado, el señor Eusebio. defender contraía 
prepotencia de dos naciones de ultramar la indepen­
dencia ilo un pais Americano ? Por ventura, ¡ tanto 
hemos degenerado, que este simple nombre, cuando no
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hubiese otros motivos, no baste pitra excitar mtestrns zrtckm, yícou diüeuluj «iiUtrá «le él» porque «ih lmb¡- 
smífintias, nuestro ardor en pro do la República riel tantos son sidiroumnnrn indolentes. ¿De qué utilidad 
Uruguay ? j nos bn de ser un pueblo tal?

"¿N o  parece que ese nfnn en mostrar recelos dr 
ver borrado el Uruguay de la lista de las naciones por 
aquel que ha hecho sacrificios por sostenerlo, no es j 
nada mas que una táctica para alejar de nosotros la 
vergüenza de no tener el valor de imitar al Gobierno : 
Argentino (pie arrostra las iras de dos de las mas pode­
rosas naciones del globo en cumplimiento de su deber ?

‘ Tenemos el deber de defender la independencia 
del Uruguay,'defendámosla, pues, mas contraed Gobier­
no de la Plaza de Montevideo, contra la íYanCia 6 In­
glaterra. que son los que verdaderamente la atacan.

“ Continúa el señor Ensebio : 11 Yo pediría á ¡8. E. 
que fuese lo mas explícito que pudiese, también respecto 
ilu la política que ha do seguir acia el Paraguay. 
No haré preguntas sobre este punto, porque temo con j 
preguntas indiscretas comprometer y orear dificultades 
al señor Ministro. Pero lo que deseo es que sea lo mas 
explícito que las circunstancias lo permitan, por cuanto 
entiendo que el Gobierno del Brasil tiene como uno de 
sus grandes intereses, en que debe contarse hasta la 
propia dignidad, mantener la independencia que desde 
el principio proclamó la República del Paraguay, y que 
ha procurado mantener hasta hoy.”

“ i Qué intereses tenemos en la cuestión del Para­
g u a y  Los tenemos opuestos ú lo que supone el noble 
diputado.

“ La unión de pueblos en un cuerpo nacional es un 
pacto : y como tal no puede ser quebrantado sin el mu­
tuo consentimiento : y ademas de ser esto de la compe­
tencia del derecho, la política tiene también sus intere­
ses que conviene consultar.

“ No entraremos en un análisis profundo de las 
causas que produjeron el estado social de todos los paí­
ses Americanos : solamente diremos que en ninguno de 
ellos existo una nacionalidad fuerte, que soloel tiempo 
pudiera perfeccionar, que todos son compuestos de par­
tes no bien ligadas entre si. Esta circunstancia indujo 
á todos los Gobiernos que mandaron Plenipotenciarios 
á Lima, á establecer como un principio de derecho 
público Americano, la doctrina de que ninguna separa­
ción seria reconocida corno legítima, sino por el con- j 
sentimiento naciqnal.

“ ¿Y el Brasil por mero capricho querrá separarse, 
aun mas de lo que lo tiene hecho, de la política Ameri- i 
cana, desconociendo este principio salvador de las i 
nacionalidades de este Continente ?

“ ¿La alianza de un pajs débil y sin recursos como el 
del Paraguay será capaz ¿je ponernos en oposición, de 
hacernos contrariar las miras de toda la América? Será 
ella de tanta ventaja para el Brasil, que quiera traba­
jar para que no se afirme uh principio, que desconocido 
desmoronará el Imperio?

“ A ninguno de los paise9 Americanos importa tanto 
el establecimiento de este principio, como al Brasil: no 
es este negocio de poco momento; conviene que nues­
tros hombres políticos mediten seriamente sobre él.

‘■Las provincias que forman el Brasil se hallan uni­
das en cuerpo de nación, por lazos, que fuerza es con­
fesar son débilísimos: y solo en nombre de este principio 
podrá el Imperio sostener el derecho á la unión de cual 
quier provincia, que en un desvio quiera hacerse inde­
pendiente. Desgraciamente en algunas partes del Bra­
sil asoman deseos imprudentes de separación y nuestro 
Gobierno que dá por justa y lejitima la independencia 
del Paraguay, ¿cómo, fundado en qué, ha de sostener 
volvemos a decirlo, ante la America y el mundo entero, 
su derecho á ia integridad territorial? El despreciado!' 
de los fictos fundamentales de una nación, el fomen­
tador de separaciones ilegítimas, el que por falsos inte'- 
rrses arrostra la política de toda la América, podrá pro­
testar por cualquier, no decimos ya protección, recono­
cimiento de la independencia de Provincias suyas, 
hecho por las naciones Americanas ?

‘•El establecimiento dé la saludable doctrina de que 
no debe reconocerse la separación de un territorio sin 
consentimiento déla nación, nó solamente daria extre­
ma fuerza al Imperio en el sosten del cumplimiento del 
pacto nacional, sino que desanimarla á todos aquellos ¡ 
que llevados de errores y malas pasiones atentasen con­
tra la integridad del Imperio.

“ A todo esto se quiere cerrar los ojos— porque que­
remos hacer del Paraguay una muraila tras de la cual 
nos refugiemos de ataques, que solo existen y pueden 
existir en una imaginación extraviada por el temor.

“ Concluiremos preguntando, ¿«i el Gobierno Argen­
tino, en el pleito que sostuvimos en el Rio Grande en 
pró de la integridad del Imperio hubiese intervenido, y 
ayudando á los rebeldes, declarase que lo hacia á fio dé 
levantar entre la Confederación y el Brasil una Nación 
que la librase de las hostilidades ele este, ¿qué (liria nues­
tro Gobierno? ¿No tendría seminante proceder como 
una declaración de guerra?

“ Entretanto, esto es lo que exactamente hacemos, y 
el Gobierno Argentino firme en su política do no rom­
per los lazos do amistad que desea eultivai con los paí­
ses hermanos y vecinos, nada ha hecho sino sostener por 
la diplomacia los derechos, cuya guarda le fué confiada
por la nación.

*' Es nccosario ademas de eso que atendamos al esta­
do del Paraguay. Esta en estado atrasadísimo de eivili-

‘‘ Hemos respondido ¡ti Sr. Eilsebiü. Pasemos a 
otro Sr.

" Al responder al discurso del noble Diputado <1 Sr. 
Ferraz, quedamos en extremo cmbiiVaxadoit, n o  porque 
sea él un primor de lógica, d ■ conocimiento de lo s  he­
chos‘que toen, y «le vistas de profunda política: por el 
contrario, la falta absoluta de éstas ciinlltlntlrs es lo que 
en usa nuestra embarazo: tal es el conjunto de errores, 
que no sabemos que método seguir para pulverizarlos ; 
ndcmns dé que, en nuestro entender, ese discurso fué de 
propósito tegido de inexactitudes para dar que hacer á 
todo espíritu recto que supiese alguna cosa de l a  historia 
contemporánea del Rio de la Plata.

“ El Sr. Ferraz, poco liá ministerial, so condujo co­
mo los neófitos de una religión, que mezclan la practica 
deja nueva creencia con los usos do laque dejaron. So­
lo por la fuerza do los hábitos do oposicionistas es que 
se puede explicar el discurro del noble Diputado, y no 
como hijo de su convicción. Pero, en fin, dejemos estas 
consideraciones, y comencemos nuestro ímprobo trabajo 
de desmonorar esa fábrica inmensa de errores.

— “ Señores, llego á un punto que. juzgo muy impor­
tante : el de nuestras relaciones con las Repúblicas del 
Plata.

“ No ocultaré á la Cámara la impresión desfavora­
ble que lia producido sobre mi espíritu lo que última­
mente ha pasado entre el Gobierno Oriental y el de Bue­
nos Aires ; entre Oribe y Io3 interventores.ingleses y 
franceses. Por la lectura rápida de cuanto se. ha publi­
cado sobre esto, resulta una idea quie será triste para el 
pais, y viene á ser, la aniquilación del Estado dq la Ban­
da Oriental.”

"D e  loque hubo en la última negociación resulta, 
en el sentir del señor Ferraz, la aniquilación de la Banda 
Oriental. No debiera dar tan fácil entrada al miedo en 
su ánimo : por ventura, han sido ya publicados todos 
los documentos que han tenido lugar en esta negocia­
ción ; y mientras esta publicación no fuese hecha se 
puede qon justicia, no decimos bien, con buen sentido, 
formar un juicio decidido sobre un negocio de tanta 
magnitud? ¿Cómo se lanza á los Gobiernos legales 
del Plata una acusación de ese quilate, sin haber base 
sólida para hacerlo? De cierto, que ningún ánimo justo 
é ¡mparcial procederá de esa manera. Pero examinemos 
si de los documentos publicados resulta lo que afirmó el 
noble diputado. No fué rápida,'muy detenida fué la 
lectura que hicimos de esos documentos publicados por 
el Gobierno de Montevideo ; y no vemos que de ellos 
se desprenda cosa alguna que justifique el recelo que se 
finge tener. El Gobierno Argentino hizo algunas ob­
servaciones, que como aliado podía hacer al Presidente 
legal del Estado Oriental, sobre los inconvenientes de 
las bases de esa negociación, y este conoció la verdad 
de ellas. Los enemigos de los Gobiernos legales del Plata 
han querido hacer creer que las observaciones de un 
aliado son órdenes positivas : mas el señor Ferraz con 
mas juicio que ellos, no se empeña en semejante absurdo; 
y al fin de su discurso, sin entrar en el examen de cual 
fué el proceder del General Rosas, lo califica de resis­
tencia tenaz, y para esto se funda en una nota del Go­
bierno rebeld» de Montevideo ! Mejor autoridad no se 
puede hallar I

“ Quisicramos.que el noble diputado nos dijese como 
es que de esas observaciones legitimas, porque eran de 
un aliado sobre intereses comunes de la alianza, se sigue 
la aniquilación del Estado de la Banda Oriental ? Qué 
hay de ofensivo en ellas á la independencia y soberanía 
de esta República ? Estas son preguntas á que no «e 
puede responder sosteniendo la infundada opinión del 
señor Ferraz.

“ Cuando, señor Presidente, una parte de los Orien­
tales ganaron, creo que la victoria del Palmar, Oribe 
que veía próximo á expirar el plazo mareado por la 
Constitución de la Banda Oriental para el ejercicio de 
sus funciones, y que veia la imposibilidad dq su conti­
nuación en la Presidencia por el hecho de. ser prohibida 
por la misma Constitución, su reelección dentro de 
cierto periodo, abdicó formalmente, determinado por 
la firme persuasión en que estaba, de que no podrid 
continuar en servir sin la mina de su patria ; ól no 
tenia delante de si fuerzas 'enemigas que lo obligasen, 
que lo coartasen ; el reves que sufrió podía ser reparado 
á costa de su constancia y recursos. Su dimisión fué 
aceptada por la Safa do Representantes. Lo Caí»ara 
consentirá en que yo lea estas dos piezas oficiales para 
examinar el procedimiento de Rosas y aun de los 
Gobiernos Francés é Ingles sobre estet objeto, (lee) —

“ Renuncia db Oribe.

"Montevideo, 23 de Octubre (le 1838.

‘"Convencido el Presidente de la Repuolica do que 
1 su permanencia en el Gobierno es el único obstáculo 

que se presenta para el i establecimiento de. la tranquili­
dad y de la paz de que, tanto necesita el pais. viene ante 

' V. H. a resignar la autoridad que como órgano de la 
nación le habéis confiado. «

] .... , (««I
“ En este momento ni os útil, ni decoroso entrar en 

la explicación de las causas que me obligan á dar este 
poso, v debe bastaros el saber que asi lo exige el sosiego 

• del pais, y la consideración de que los sacrificios peno- rt

nales son un holocausto debido h la Conveniencia gene­
ral.

"Dignos, pues, Honorables Senadores y Represen­
tante», admitir la m  i tocable renuncia que hago en ««te 
momento del puesto de que estaba encargado, y conce­
derme tillemos de i sin. así cuno ft los Ministros que me 
quieran sii-uir, lina’ licencia b mpornl para separarnos 
por algún tiempo de r te país, pues asi lo aconseja núes-  ̂
Ira posición.

MANUEL ORIBE.”

‘ ■ El (Senado y Cámara (le Representantes de la Re­
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
General, decretan:—

Art. 1. ° — Se admite la renuncia que hace del car­
go de Presidente de la República, el Brigadier General 
1). Manuel Oribe.

Art. 2 .1 — El Presidente del Senado entrara en el
egercicio de las funcionen del Poder Ejecutivo, en con­
formidad del art. 77 do la Constitución.

Art. 3 . ° — Se concede al Sr. Presidente de la Re­
pública y á los ciudadanos que fuesen sus Ministros, li- 
cenesu para salir del territorio por el tiempo que juzga­
sen necesario.

Sala de Sesiones en Montevideo, á 24 de Octubre 
de 1838— L orenzo  J. Pe b ez , Vice-Presidente— Luis 
Bernardo Cavia, Secretario.”

•‘ Hé ahí un trozo que hará desesperar al alma la 
mas estoica. Sr., ¿Pueses causa que se pueda falsificar 
la historia de los sucesos que obligaron al Presidente 
legal del Estado Oiiental a dejar la silla Presidencial? 
¿No es sabido de. todos que Rivera después de la acción 
del Palm ar, marchó sobre Montevideo con sus tropas de 
indios y unitarios, y puso sitio á esta ciudad, y que las 
fuerzas francesas desembarcaron y obligaron á la auto­
ridad lega) á deponer el mando? ¿Pues no sabéis que el 
motivo de esta violencia practicada por los Franceses 
fué no haber D. M. Oribe, fiel á sus deberes de neutral, 
querido consentir en las pretensiones de ellos de guardar 
y vender en el Estado Oriental las presas hechas á la 
Confederación con quien estaba en guerra? ¿No os 
acordáis de que Mr. Thiers y Le-Blane hicieron público 
alarde de haber tenido la mayor parte en el triunfo ó 
rebelión de Rivera? ¿Juzgáis, Sr. Diputado, que los 
hechos al pasar no dejan rastro alguno y que al dia si­
guiente es posible falsificarlos? Es para nosotros cosa_ 
incomprensible como se vá ante la cámara, ante el Bra 
sil, ante la América toda á narrar sucesos diametral- 
mente opuestos á la verdad conocida de todos! I

“ I.os Franceses viendo al Presidente Oribe sitiado 
en Montevideo por los rebeldes, mandaron desembarcar 
tropas suyas, y lo pusieron en la mas completa coac­
ción, imponiéndole preceptos que le imposibilitaban-la 
defensa. Fué, pues, obligad o á renunciar el mando.

"Por lo que hace á la renuneia, ademas de la nuli­
dad que en si misma llevaba, por la violencia que la oca­
sionó, quedó enteramente sin ningún valor por la pro­
testa que inmediatamente se le siguió y que copiamos en 
seguida.

"El Presidente Constitucional de la República al des­
cender del puesto á que le elevó el voto de sus conciu­
dadanos, declara ante los Representantes del pueblo, y 
para conocimiento de todas las naciones, que. en este acto 
solo cede á la violencia de una facción armada, cuyos 
esfuerzos habrían sido impotentes, si no hubiese hallado- 
su principal apoyo v la mas (1 ecidi(1 a cooperación en la 
marina militar francesa, que no lia desdeñado la anar­
quía pura destruir el orden legal de esta República, que 
ninguna ofensa ha inferido á la Francia; y raientias 
prepara un manifiesto que ponga en claro los sucesos 
que lia n producido este desenlace, protesta desde ahora, 
y del mudo en que puede hacerlo, ante la Representa­
ción Nacional, contra la violencia ¿ e  su renuncia, y hace 
responsables á los Señores Representantes del nso que 
hicieren de su autoridad para sancionar ó favorecer las 
miras de la usurpación.

“ Protesta también en la misma forma ante el Go­
bierno Francés contra la conducta del Almirante de la 
fuerza naval francesa en esta estaeion.y la de los agen­
tes consulares de Francia actualmente en Montevideo.
los cuales han abusado indigna y vergonzosamente de 
su fuerza y de su posición para hostilizar y derrocar al 
Gobierno legal de un pueblo amigo 6 independiente.

Mahukl Oribe.”

( Continuará.)
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Pasado (lo Montevideo—

P a i s a n o — Cristóbal Arnould, Oriontal, con papeleta del
Consulado Frauces.

i m p r e n t a  o r i e n t a l .


